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Amado hermano lector, ¡Paz a vos! Gracias a nues-
tro Dios que nos concede la bendición de disfrutar 

de una edición más correspondiente a este tercer tri-
mestre, el cual conlleva la directriz principal del plan 
nacional y lema del mismo, y de nuestra 37 CNJ próxi-
ma a realizarse: «Levántate, come: porque gran cami-
no te resta» (1° Reyes 19:7).
En esta ocasión estudiaremos la vida bíblica de Rufo, 
un siervo escogido de Dios, el cual puede ser poco re-
cordado entre los estudios pero es de gran interés al 
conocer que tuvo una labor de importancia, y a pe-
sar de la corta  historia que podemos analizar de este 
hombre, es de grande enseñanza para nosotros. 
Así como la historia del Hijo de Dios en un sentido pro-
fético, al ser anunciado primeramente como profeta 
antes de venir a esta tierra en condición de hombre; 
cumpliendo con su objetivo y con lo escrito sobre él 
como profeta al llegar el tiempo.
El rey Salomón en uno de sus libros describe y advier-
te sobre la vanidad, un peligro espiritual que siempre 
ha estado en el hombre, y que en estos tiempos sigue 
estando presente o incluso en aumento, y la forma de 
vestir puede ser una evidencia que estamos cayendo 
en vanidad, o por el contrario, si es honesta: una iden-
tidad como hijos de Dios.  La palabra de Dios nos dice 
que en los últimos tiempos habrá hombres amadores 
de sí mismos, y ese amor a así mismo puede llegar 
a ser más grande que el amor que debemos tener a 
Dios, por lo que debemos reflexionar y estar alertas 
en no caer en estos errores, pues el amor a Dios debe 
permanecer en todo momento. 
No más grande que el amor a nuestro Dios, pero sí 
debe existir un amor hacia nosotros mismos, esto in-
cluye el cuerpo que Dios nos ha dado para esta vida 
terrenal, el cual debemos cuidarlo manteniendolo sa-
ludable y limpio físicamente y espiritualmente, abste-
niéndose de todo tipo de contaminación, mostrando 
así el amor a nosotros mismos pero principalmente el 
amor a Dios, ya que Él nos concede de este cuerpo y 
nos dice cómo cuidarlo.
Ante toda adversidad y todo peligro que se nos presen-
te debemos estar apercibidos, y es necesario perfec-
cionar nuestra fe para salir vencedores en cada batalla, 
asidos de la mano de Dios, que Él no nos dejará solos y 
nos ayudará en este largo camino que nos resta.

Fraternalmente:
Depto. Voz Juvenil
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PLAN NACIONAL

LARGO 
CAMINO TE 

RESTA
(Plan de trabajo nacional) 

«Y volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, tocóle diciendo: Levántate, 
come: porque gran camino te resta» (1º Reyes 19:7).
 
El profeta Elías, un siervo de Dios que hizo grandes maravillas por medio 
del poder del Señor, después de haber vencido con su firmeza y grande fe 
a los profetas de Baal, el miedo invadió el corazón de Elías cuando escuchó 
por un mensajero de Jezabel, mujer de Achab rey de Israel; la amenaza de 
dicha mujer hacia él en quitarle la vida. Al ser invadido por este sentimiento 
huyó primeramente a Beer-seba donde dejó a su criado y después caminó 
por el desierto. Ante una condición de miedo, cansancio, aflicción, expresó 
desear morirse. Dios lo conforta concediéndole un pequeño descanso y 
alimento, en el cual la segunda vez que le es concedido todo ello, el ángel 
de Jehová le dice estas palabras: «Levántate, come: porque gran camino 
te resta».
 
Título de nuestra tercera directriz para este trimestre y del actual plan 
de trabajo nacional, ya que como a Elías no se le concedió el deseo de 
terminar con su vida ni Dios permitió que Jezabel le hiciera daño, porque el 
trabajo de Elías aún no terminaba y era necesario confortarlo y mostrarle 
que aún tenía un gran camino por recorrer; la grande fe, firmeza y todas 
las virtudes de Elías no podían caer ante una situación de adversidad, de 
miedo y desesperación, tenía que continuar caminando y cumplir con una 
encomienda más: ungir a dos reyes y a su sucesor. 
 
En nuestra vida hemos enfrentado grandes adversidades, algunas que 
superamos fácilmente, otras que fueron más difíciles, y algunas otras 
posiblemente nos llevaron a tener un pensamiento de expresar palabras 
como las de Elías; y todas ellas no serán la únicas, pues aún tenemos un 
largo camino por recorrer. 
No sabemos los obstáculos que se nos presenten en nuestro camino pero 
sabemos que el objetivo de ellos serán hacernos caer, no permitiéndonos 
continuar caminando, por lo que al momento de enfrentarnos a uno 
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es necesario saber qué decisión tomaremos 
para poder superarlo, el no saber qué decisión 
tomar nos llevará a tener un pensamiento de 
«rendición», no querer continuar. La decisión 
correcta, el método correcto para poder superar 
cualquier obstáculo solo lo podremos encontrar 
en la palabra de nuestro Dios «Lámpara es á 
mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino» 
(Salmo 119:105), es por ello que debemos tener 
presente la gran importancia que tiene el seguir 
buscando la sabiduría de lo alto, para saber 
cómo nos debemos conducir, pues el camino 
aún no concluye, nos resta un grande camino por 
recorrer, y debemos prepararnos para caminar en 
él con una gran fortaleza.
 
Es importante seguir creciendo en este camino 
y hacer crecer las virtudes que el Señor nos ha 
dado, sabiendo que nuestro Dios es con nosotros 
y nos conforta, motivándonos así a continuar 
avanzando.
Elías después de haber comido y recibido las 
palabras por el ángel de Jehová, continuó su 
camino fortalecido caminando 40 días y 40 
noches. Ante cualquier situación de debilidad, 
miedo, cansancio, tengamos presente que 
nuestro Dios siempre nos reconfortará y ayudará 
a continuar caminando otorgándonos lo necesario 
para ello «Mas los que esperan á Jehová tendrán 
nuevas fuerzas; levantarán las alas como águilas, 
correrán, y no se cansarán, caminarán, y no se 
fatigarán» (Isaías 40:31), pues aún nos restan 
grandes encomiendas por cumplir; la etapa de 
la juventud en la que estamos viviendo es la 
preparación para consolidar nuestra fe en la vida 
adulta, donde continuaremos avanzando dando 
pasos firmes, hasta que llegue el momento de 
concluir y llegar a la meta con la esperanza de 
recibir el premio prometido. «… he acabado la 
carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está 
guardada la corona de justicia…» (2ª Timoteo 
4:7-8).
Continuemos con nuestra preparación para el 
gran camino que nos resta.
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VIDA BÍBLICA

Durante nuestra vida, hemos leído 
en las sagradas escrituras sobre 

Abraham, El Amigo de Dios (Santiago 
2:23), Noé, el varón que aparejó 
el arca para que su casa se salvase 
(Hebreos 11:7), Moisés, el que por fe 
dejó Egipto (Hebreos 11:27), Daniel, 
quien no se contaminó con la comida 
del rey (Daniel 1:8), Juan El Bautista, El 
que convirtió corazones de los padres 
a los hijos para aparejar al Señor un 
pueblo apercibido (Lucas 1:13-17) y 
muchos otros personajes que nos han 
enseñado mensajes importantes para 
nuestro crecimiento espiritual, pero 
¿alguna vez había escuchado este 
nombre?, ¿quién lo menciona?, ¿por 
qué está en la biblia? Pero sobre todo, 
¿qué podemos aprender de él? 
Primeramente, necesitamos traer a la 
memoria dos momentos en la historia 
bíblica: El camino a la crucifixión del 
Señor Jesús y los saludos de Pablo, 
específicamente, aquellos escritos en 
la carta a los Romanos, empezando 
por este último. En Romanos 16:1-
16, el Apóstol de los Gentiles envía 
saludos a hombres y mujeres de aquel 
tiempo. Veamos a detalle quiénes son 
mencionados por Pablo y conocer así, 
la razón de su mención: 
• Febe: una diaconisa de la iglesia 

de Cencreas, se deduce, es quien 
lleva la carta a los hermanos 
(lea el final del capítulo 16) y es 
mencionada por la ayuda que 
brindó a Pablo y a muchos más 
(Romanos 16:1-2).

• Priscila y Aquila: esta pareja 
estuvo dispuesta a poner su vida 
en peligro por Pablo y por esto, 
no solo daba gracias él, sino 
todas las iglesias de los Gentiles 
lo hacían (Romanos 16:3-4), aún 

David Solís Martínez.
Heroica Matamoros R17

Rufo, escogido 
en el Señor
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el versículo 5 en su primera 
parte añade que tenían su 
casa como lugar de reunión 
para los creyentes; recordando 
también que esta pareja, le 
declaró particularmente el 
camino de Dios a Apolos, un 
varón poderoso en las escrituras 
(Hechos 18:24-26). 

• Epeneto: un varón que es 
considerado de las primicias de 
Acaya (Romanos 16:5).

• María: una mujer que trabajó 
mucho con los hermanos de 
aquel lugar (Romanos 16:6). 

• Andrónico y Junia: menciona 
que son parientes del Apóstol, 
han padecido cárcel en algún 
momento junto a Pablo y 
no solo eso, son conocidos 
(insignes) por los apóstoles 
(Juan, Pedro, Matías, Jacobo…) 
e incluso, Andrónico y Junia, 
conocieron al Señor antes que 
Pablo (Romanos 16:7).

• Amplias y Stachîs: amados en el 
Señor (Romanos 16:8,9).

• Urbano: un ayudador en Cristo 
(Romanos 16:9).

• Apeles: una persona que fue 
probada en Cristo (Romanos 
16:10).

• A los que son de Aristóbulo y 
a los de la casa de Narciso que 
están en el Señor (Romanos 
16:10,11).

• Herodión: pariente de Pablo 
(como Andrónico y Junia) según 
Romanos 16:11.

• Trifena, Trifosa y Pérsida: 
mujeres que trabajaban en el 
Señor (Romanos 16:12).

• Rufo y su madre: escogido en 
el Señor. (Romanos 16:13) 
quien es el personaje del cual 
queremos conocer en esta 

ocasión. 
• Asíncrito, Flegonte, Hermas, 

Patrobas, Hermes, Filólogo, 
Julia, Nereo, Olimpas y a los 
hermanos que están con ellos. 
(Romanos 16:14-15).

De manera general, podemos 
darnos cuenta de que muchos de 
los que aparecen en la salutación 
del Apóstol, son señalados como 
hombres y mujeres, amados en 
El Señor, quienes eran solícitos al 
trabajo, muchos de ellos dispuestos 
a poner en riesgo su integridad por 
amor a la obra. Y si presta usted 
atención a Rufo lo menciona como 
un escogido en el Señor. Esta es una 
característica que no es mencionada 
para ningún otro, sino únicamente 
para él en estas salutaciones. 
Como se mencionó anteriormente, 
el Apóstol precisa que Andrónico 
y Junia fueron antes que él en 
Cristo, entendiendo que ellos 
pertenecieron a la iglesia desde 
tiempo atrás (Romanos 16:7). 
Comprendemos entonces que, El 
Apóstol Pablo tenía el conocimiento 
del origen de muchos de los 
hermanos de aquel tiempo, entre 
estos hermanos, también el origen 
de la conversión de Rufo. 
Marcos fue un siervo de Dios que se 
conoce desde el libro de los Hechos 
12:12, quien, en su momento, 
acompañó a Pablo y Bernabé en su 
primer viaje según Hechos 12:25. 
Este hombre es quien redacta el 
Evangelio según Marcos y es en este 
Evangelio donde encontraremos 
una mención muy especial, 
adentrándonos en la historia, un 
poco después de la sentencia de 
muerte que recibe El Maestro, en 
su trayecto al Gólgota. Hagamos 
una comparación entre tres de los 
cuatro evangelios, comenzando por 

Mateo, luego yéndonos a Lucas y 
finalizando con Marcos:
Mateo 27:26 y 32 «Entonces 
les soltó á Barrabás: y habiendo 
azotado á Jesús, le entregó para ser 
crucificado… Y saliendo, hallaron á 
un Cireneo, que se llamaba Simón: 
á éste cargaron para que llevase su 
cruz».
Mateo menciona que soltaron 
a aquel que habían echado en 
la cárcel, entregaron a Jesús a la 
voluntad del pueblo y tomaron a 
Simón, un Cireneo, y le dieron la 
cruz de Jesús para que la cargase.
Lucas 23:25 y 26 «Y les soltó á aquél 
que había sido echado en la cárcel 
por sedición y una muerte, al cual 
habían pedido; y entregó á Jesús á 
la voluntad de ellos. Y llevándole, 
tomaron á un Simón Cireneo, que 
venía del campo, y le pusieron 
encima la cruz para que la llevase 
tras Jesús».
Lucas señala un dato más: que este 
Simón Cireneo venía del campo.
Marcos 15:15 y 21 «Y Pilato, 
queriendo satisfacer al pueblo, les 
soltó á Barrabás, y entregó á Jesús, 
después de azotarle, para que fuese 
crucificado… Y cargaron á uno que 
pasaba, Simón Cireneo, padre de 
Alejandro y de Rufo, que venía del 
campo, para que llevase su cruz».
Marcos menciona un dato que 
ninguno de los dos pasajes 
anteriores menciona y es un dato 
muy importante para este mensaje: 
¡El Padre de Rufo fue aquel varón 
que cargó la cruz de Jesús! Aquel 
hombre que fue escogido para 
seguir a Jesús hasta aquel lugar 
donde terminaría la vida del Señor, 
tenía dos hijos: Alejandro y Rufo. 
Cirene no era un lugar que se 
encontraba cerca del Gólgota, y 
al ver la mención de Rufo en este 
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pasaje, comprendemos que Rufo 
reconoció al Señor Jesús y creyó en 
el mensaje que El Maestro nos dejó, 
tanto que el Apóstol Pablo lo reconocía 
en su carta a la iglesia en Roma, por 
lo que Rufo nos permite ver cómo 
desde entonces aquellos hombres 
que llegaron a escuchar del Señor 
Jesús, por la misericordia de nuestro 
Dios, se mantienen firmes al pasar del 
tiempo y que han sido prosperados 
en la gracia del Señor. Los escogidos 
de Dios, como Rufo, son justificados 
por Dios mismo «¿Quién acusará á 
los escogidos de Dios? Dios es el que 
justifica» (Romanos 8:33).
No se menciona más en las Escrituras 
acerca de su padre o de su hermano, 
Alejandro, pero sí nos menciona sobre 
su madre, la cual también recibiría el 
saludo de Pablo en la carta a la iglesia 
en Roma. Rufo fue escogido en el 
Señor para ser ejemplo a cada uno de 
aquellos que militamos en su iglesia 
como nos exhorta el Apóstol Pablo en 
Tito 2:7-8 «Mostrándote en todo por 
ejemplo de buenas obras; en doctrina 
haciendo ver integridad, gravedad, 
Palabra sana, é irreprensible; que el 
adversario se avergüence, no teniendo 
mal ninguno que decir de vosotros», 
es un hecho que Pablo veía todas 
estas características en Rufo que era 
un escogido de Dios «Vestíos pues, 
como escogidos de Dios, santos y 
amados, de entrañas de misericordia, 
de benignidad, de humildad, de 
mansedumbre, de tolerancia» 
(Colosenses 3:12). Seamos como 
Rufo, un hombre que mantenía en su 
corazón el testimonio de su padre, y 
que al pasar los tiempos, el Apóstol 
Pablo conocía sus virtudes, siendo 
un ejemplo para nosotros siendo 
destacado como un escogido en el 
Señor. Amén.
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EL FIN DEL SIGLO

A la amada juventud de la Iglesia 
de nuestro Dios me es grato 

el poder saludarle a cada uno de 
ustedes, paz sea a cada uno de 
vosotros, con la alegría de nuestro 
Dios que me ha permitido el poder 
compartir su palabra por este 
medio, y hablar acerca de una de 
las dificultades por las que hoy pasa 
la juventud de la iglesia de Dios 
respecto a este principio que como 
hijos de Dios juega un papel muy 
importante en nuestra vida. Que 
es conforme a los consejos que nos 
brinda la palabra de nuestro Dios.  

La caridad en los últimos días

Durante el tiempo que el señor 
Jesucristo acompañó a sus 
apóstoles enseñando la palabra de 
nuestro Dios, hubo un momento en 
el que le plantearon una pregunta 
cuando estaba sentado en el monte 
de los olivos diciendo: «…Dinos, 

¿Cuándo serán estas cosas, y qué 
señal habrá de tu venida, y del fin 
del mundo?» (Mateo 24:3).

Ellos tenían el deseo de conocer 
lo que sobrevendría al final de los 
últimos tiempos, no obstante, el 
Señor Jesucristo fue muy franco a la 
hora de declararles todas aquellas 
cosas que tendría que pasar en 
aquellos últimos días, que vendrían 
muchos en su nombre diciendo: 
«yo soy el cristo», habría guerras, 
rumores de guerras, pestes, 
hambres terremotos, etc, mas todo 
esto sería solo principio de dolores.

Ahora bien, nos enfocaremos en 
una parte muy importante, que 
más que afectar a la tierra física, 
vendría a afectar a la espiritualidad 
de la iglesia. La Caridad o Amor 
como también se le conoce, es un 
fundamento que hoy en día ha sido 
mermado en la iglesia de Dios, en 

nuestros días ya es difícil ver que 
ese amor el cual describe la palabra 
de nuestro Dios tenga la misma 
fuerza que tenía en sus inicios.

«Y por haberse multiplicado la 
maldad, la caridad de muchos se 
resfriará» (Mateo 24:12). La misma 
palabra de nuestro Dios nos avisa 
acerca de esta complicación que 
surgiría en nuestros días, donde 
ese amor que había en un principio, 
ya no sería muy importante, y que 
abriría paso a otras formas de vivir, 
ocasionando más ese alejamiento 
entre el hombre y Dios. 

Dejando de lado esas historias que 
nos recuerdan cómo era la Iglesia 
de Dios en un principio, y como era 
su fe frente a diversas situaciones 
que ellos tenían que vivir entre 
ellas hambre, persecuciones, 
cárceles e incluso muertes, más 
eso no fue forma de detenerlos en 

Jeshael Valderrabano Martínez. 
Tijuana, Baja California R18

El amor a Dios, 
ante el fin del mundo
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sus objetivos que tenían delante de 
nuestro Dios. Y que hoy en día ya 
es muy difícil el poderlo ver en la 
Iglesia de nuestros tiempos.

ACERCA DEL PRIMER AMOR QUE 
MENCIONA LA PALABRA DE DIOS

En la carta escrita a la iglesia de 
Éfeso nos muestra cómo aquella 
iglesia primitiva era tan ferviente en 
su celo hacia las cosas de Dios, tanto 
así que en sus primeros versículos 
podemos ver como inicia con una 
felicitación hacia aquella misma, 
dando a conocer aquel esfuerzo 
que habitaba en ellos. Más había 
solo un detalle, les estaba haciendo 
falta aquel primer amor. «Pero 
tengo contra ti que has dejado tu 
primer amor» (Apocalipsis 2:4).

Si bien era cierto que tenían ese 
celo hacia las cosas sagradas, 
ambición de trabajo por la obra de 
Dios, paciencia, más aquel primer 
amor, ¿dónde estaba?

Quizá nos entra la duda del porqué 
sí tenían todo bien aún carecían de 
este elemento. Nos damos cuenta 
de que cuando el Señor Jesucristo 
vino a la tierra, muchas personas 
practicaban las obras de nuestro 
Dios, más lo hacían de una forma 
sistematizada, haciendo todo 
solo por hacer o por cumplir un 
papel frente a los demás y no por 
el propósito principal que tenía el 
hacerlas. He ahí la falta de amor 
hacia las cosas de Dios.

Nos hemos preguntado alguna 
vez: ¿Cuál es ese primer amor? La 
palabra de nuestro Dios nos lo da 
a conocer en la primera epístola 
del apóstol Juan cuando menciona: 

«El que no ama, no conoce a Dios; 
porque Dios es amor» (1a Juan 
4:8). Dando a entender que aquel 
primer amor es nuestro Dios, por lo 
cual aquel que no pone en práctica 
el amor de Dios en su vida no 
puede decir que conoce a nuestro 
Dios, porque el amor procede de 
él, ni cabría decir que somos hijos 
de Dios, ya que no procederíamos 
de él. Dejándonos ver que él es lo 
más importante en nuestras vidas, 
y que por esa misma razón es que 
la base de nuestra iglesia es el amor 
mismo, de ahí el nombre que nos 
da a conocer hacia los demás como 
Iglesia de Dios, ya que nuestro Dios 
es amor. 

¿Cómo me doy cuenta si este 
amor no está en mí?

«… Porque no te han desechado a 
ti, sino a mí me han desechado…» 
(1º Samuel 8:7).

Hoy en nuestros días es común que 
expresemos nuestro interés hacia 
las cosas de Dios, que, como jóvenes 
de su iglesia, muchos ya obreros 
otros varones iniciados, mostramos 
nuestra participación en los 
oficios de culto, ya sean temas de 
predicación, direcciones de culto, 
expositores de escuelas sabáticas, 
miembros de un ministerio de 
música o participantes incluso 
de un comité de trabajo. Más la 
pregunta es: ¿en verdad existe en 
mí aquel primer amor del que habla 
apocalipsis? (Apocalipsis 2:4). Sería 
importante que nos demos cuenta 
si en verdad es que está Dios como 
primer lugar en mi vida y no en otra 
parte. En la parábola del sembrador 
se nos da un ejemplo de como son 

aquellos hombres que escuchan la 
palabra de nuestro Dios más nunca 
están bien cimentados en ella, más 
hay un versículo en lo particular 
que nos muestra el caso de algunos 
miembros de la Iglesia de Dios. «Y 
el que fue sembrado en espinas, 
éste es el que oye la palabra; pero 
el afán de este siglo y el engaño 
de las riquezas, ahogan la palabra 
y hácese infructuosa» (Mateo 
13:22). 

Hoy la juventud de la iglesia se ha 
dejado engañar por lo poco que 
le ofrece el mundo, empezando a 
mezclarse con todo lo que le brinda, 
y es triste mirar como muchos de 
ellos ya no les importa si llegan a 
transgredir el día sábado, llegando 
a ver como más importante una 
carrera universitaria, una mejora 
económica, o alguna actividad 
que tienen como pasatiempo, en 
muchas ocasiones mezclando lo 
santo y lo profano en la música que 
le ofrecen a Dios,  se comparan 
las redes sociales de un joven del 
mundo y uno de la iglesia y no se 
miran diferencias, ya que el amor 
a Dios ya no es importante en sus 
vidas. «Ningún siervo puede servir 
a dos señores; porque o aborrecerá 
al uno y amará al otro…» (Lucas 
16:13). A lo que queremos llegar 
es que la juventud de la iglesia de 
Dios hoy tiene su amor dividido 
entre Dios y el mundo, y muchas 
veces se llega a vivir en un estado 
de tibieza, decidiendo formar 
parte de los dos mundos, lo que 
viene a ser preocupante, ya que 
estaremos diciendo que Dios ya no 
es importante en nuestras vidas.

Es importante analizar nuestra vida 
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para poder determinar si ese primer 
amor del cual habla la palabra de 
Dios, está en cada uno de nosotros, 
y eso lo hacemos guiándonos de las 
Sagradas Escrituras.

DE MÍ, PARA DIOS

Nosotros como jóvenes y miembros 
de la Iglesia de Dios, tenemos un 
papel muy importante, ya que 
nosotros somos aquellos que nos 
tocará velar por la iglesia en un 
futuro próximo, somos la iglesia 
del mañana y tenemos que cumplir 
con este requisito tan importante, 
tendremos que cuidar y ver por los 
miembros de la iglesia de Dios, más 
resta que en cada uno de nosotros 
exista ese anhelo en las cosas de 
Dios como lo tuvo Josué ,«…mas el 
joven Josué, su criado, hijo de Nun, 
nunca se apartaba de en medio del 
tabernáculo» (Éxodo 33:11). Dios 
no quiere que te apartes nunca de 
su iglesia sino que tu anhelo sea 
el siempre estar en ella y servir 
solamente a Dios, de esa manera Él 
va a prosperar todos los días de tu 
vida, y que antes que desees servir 
a las cosas del mundo , seas tú el 
que dedique cada uno de tus días a 
la labor de Dios, sabiendo que todo 
lo que hagas en el señor nunca te 
será en vano, dale ese amor como 
el que expresaba David cuando 
decía: «Una cosa he demandado á 
Jehová, ésta buscaré: Que esté yo 
en la casa de Jehová todos los días 
de mi vida…» (Salmos 27:4). Que 
también ese sea el anhelo en cada 
uno de nosotros al acudir ante Él 
en su amada iglesia, con ese deseo 
de poder servirle a Él todos los días 
de nuestra vida. Dios siempre ha 
querido que sus hijos lo busquen y 

no que Él los tenga sujetos contra 
su propia voluntad, por lo que nos 
ha dado la opción de decidir, solo 
nos resta a cada uno de nosotros 
hacer sabiamente esa elección y 
escoger lo  que mejor nos conviene 
« Y si mal os parece servir a Jehová, 
escogeos hoy á quién sirváis… que 
yo y mi casa serviremos a Jehová» 
(Josué 24:15). Al final la decisión 
será nuestra, más nosotros 
conocemos la palabra de nuestro 
Dios y todo lo que conlleva seguirla 
cada día de nuestra vida. 

«A lo suyo vino, y los suyos no le 
recibieron» (Juan 1:11). Nuestro 
señor Jesucristo vino al mundo 
a padecer como carne, dolor y 
sufrimiento hasta la muerte en 
aquella cruz, y todo eso fue por 
ese amor que nos tiene Dios a 
cada uno de nosotros, más en 
aquel entonces a aquellos a los 
que vino no le quisieron escuchar, 
hoy en nuestros días nuestro Dios 
nos llama a cada uno de nosotros, 
esperando que cuando Él mande 
a su hijo, tenga a muchos que lo 
recibieron en su corazón.

Joven de la Iglesia de Dios, si quieres 
que Dios esté contigo todos los días 
de tu vida, dedícate solamente a Él, 
ofreciendo tus servicios, dádivas, 
fuerzas y vida siempre para Él, antes 
que ofrecerlos al mundo que no te 
dará nunca algo tan valioso como te 
lo da nuestro Dios. «Pon asimismo 
tu delicia en Jehová, y él te dará las 
peticiones de tu corazón» (Salmos 
37:4). Recuerda que poner nuestra 
delicia, es dedicar a Dios todo lo 
que tenemos y lo que somos, que 
el Señor sea contigo todos los días 
de tu vida y sigas adelante.
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CON UN CORAZÓN L IMPIO

VANIDAD DE VANIDADES
Beth-azmaveth Pérez Mendiola. 
Banderilla, Veracruz R7

«… y siguieron la vanidad, y se hicie-
ron vanos…» (2° Reyes 17:15).

¿Qué es lo primero que viene a 
nuestra mente cuando habla-

mos de belleza? Fotos, videos, imá-
genes en redes sociales, anuncios, 
estándares que vemos día a día en 
medios sociales y en todo nuestro 
alrededor, en el trabajo o entorno 
educativo; la vanidad en la actua-
lidad se ha vuelto el eje principal 
para el comportamiento humano, 
para la toma de decisiones en las 
cosas más sencillas; el subir una 
imagen a una red social se ha con-
vertido en un tema incluso que ge-
nera ansiedad y estrés en nosotros 
mismos, ¿será aceptada la forma en 

que nos vemos? ¿será bien visto el 
cómo actúo?

Somos parte de este mundo y somos 
expuestos a todas aquellas tenden-
cias y fluctuaciones de las formas 
de pensar con el paso del tiempo, 
como hijos de Dios no podemos 
dejarnos llevar por ellas, debemos 
hacer la diferencia entre lo santo y 
lo profano; por lo que debo pregun-
tarme: ¿soy vanidoso? ¿comprendo 
lo que es el concepto de vanidad?

Según la RAE «vano» significa: fal-
to de realidad, sustancia o entidad, 
hueco, vacío y falto de solidez; cada 
uno de estos sustantivos que se uti-
lizan para describir algo vano son 

características no deseables, pues 
todo aquello que tiende a la vani-
dad se vuelve infructuoso, dicha 
palabra se menciona en varias oca-
siones como señal de advertencia al 
pueblo de Dios para no caer en la 
misma y por ende alejarse de Dios 
« ¡Ay de los que traen la iniquidad 
con cuerdas de vanidad…»  (Isaías 
5:18).

Cuando nos paramos frente a nues-
tro espejo, en nuestro hogar, hay 
una pregunta que es importante 
hacernos de vez en cuando: ¿qué 
es lo que veo?, reflexionemos un 
momento en ella y teniendo nues-
tra respuesta en mente hagámonos 
otra más ¿lo primero que vi fue una 
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virtud, me hice un elogio, algo que 
me agrada de mí mismo o por lo 
contrario, fue algo decepcionante a 
mis ojos?

El mundo nos lleva de un lado a otro 
en pensamientos y como verdade-
ros cristianos debemos ser capaces 
de hacer la diferencia entre la vani-
dad y amarnos a nosotros mismos 
por el valor que tenemos, el cual 
fue otorgado por nuestro Señor «... 
vosotros seréis mi especial tesoro 
sobre todos los pueblos…»  (Éxodo 
19:5).

¡Soy hijo de Dios! Una expresión que 
con orgullo repetimos, dentro del 
santuario o en una reunión como 
juventud, ese sentimiento que nos 
genera esta afirmación también 
conlleva el aceptar cómo somos físi-
camente, no olvidemos que fuimos 
formados a semejanza de Dios (Gé-
nesis 1:26) y somos escogidos para 
formar parte de un real sacerdocio 
«Mas vosotros sois linaje escogido, 
real sacerdocio, gente santa, pueblo 
adquirido…» (1ª Pedro 2:9).

Los estándares de belleza en el 
mundo pueden hacernos sentir me-
nos agraciados que el resto y con 
esto buscar métodos para alcan-
zarlos, en las mujeres se ve el uso 
de maquillaje y tintes, joyería, ropa 
que resalte la figura, dietas drásticas 
y excesivas; así mismo en los hom-
bres el uso de ropa «moderna», la 
búsqueda de musculatura, cortes 
de cabello, barba y bigote en ten-
dencia.

¿Realmente necesito usar todas es-
tas cosas? ¿La belleza que Dios me 
dio no es suficiente? ¿El Señor hizo 
una creación deficiente e incomple-
ta? ¿Necesito «resaltar» mis atribu-

tos para verme bien? La respuesta a 
esto es un NO, «Porque tú poseíste 
mis riñones; Cubrísteme en el vien-
tre de mi madre. Te alabaré; porque 
formidables, maravillosas son tus 
obras…» (Salmo 139:13-14). Él ha 
hecho su creación en perfección y 
como conocedores de su palabra 
sabemos que estas conductas nos 
llevan a la perdición, a estar cada 
vez más alejados de la santidad y 
para aquellos que hemos hecho un 
pacto con el Señor a ensuciar nues-
tras vestiduras.

Entendemos que la vanidad está en 
todo nuestro alrededor, lo superfi-
cial y efímero lleva la batuta en este 
mundo, hemos crecido con estas 
ideas, y cada día se busca que a una 
edad más temprana sean cumpli-
das las expectativas impuestas. Las 
falsas vidas perfectas que vemos a 
través de nuestros dispositivos elec-
trónicos pueden hacernos sentir 
decepcionados en menor o mayor 
grado de lo que poseemos, nos ha-
cen desear consciente o inconscien-
temente cosas que no necesitamos 
y estar inconformes con lo que so-
mos; por lo que nos es convenien-
te recordar las palabras de Job «No 
confíe el iluso en la vanidad; Por-
que ella será su recompensa» (Job 
15:31), sigamos su consejo, ya que 
si nosotros confiamos en lo pasaje-
ro nuestra vida se tornará vacía.

Cuando estos sentimientos vienen a 
nosotros, procuremos doblar nues-
tra rodilla, no hay nadie mejor que 
nos escuchará con amor y compren-
derá el pesar que existe en nuestros 
corazones y las complicaciones de 
esta vida, pues Dios está ahí para 
nosotros, solamente es cuestión de 
ser sinceros con Él y con nosotros 

mismos, ser capaces de aceptar la 
ayuda que nos otorga «De tal mane-
ra que digamos confiadamente: El 
señor es mi ayudador; no temeré lo 
que me hará el hombre» (Hebreos 
13:6).

Otra situación a la que nos enfren-
tamos es el deseo de adquirir bie-
nes, este no debe ser confundido 
con la vanidad, pues Dios no está 
en contra de que tengamos un bien 
material, ya que Él nos bendice para 
poder obtenerlo «Y vendrán sobre ti 
todas estas bendiciones, y te alcan-
zarán, cuando oyeres la voz de Jeho-
vá tu Dios» (Deuteronomio 28:2), 
juntamente con tener un aspecto 
saludable y agradable a nuestra vis-
ta «Amado, yo deseo que tú seas 
prosperado en todas las cosas, y que 
tengas salud, así como tu alma está 
en prosperidad» (3ª Juan 2).

Tenemos la gran bendición de cono-
cer al Dios verdadero, aquel que, ha 
traído paz y felicidad a nuestra vida, 
amémosle y amémonos a nosotros 
mismos, no temamos al que guía 
este mundo; por el contrario, sea-
mos luz en medio de esta oscuridad, 
seamos un ejemplo para las gentes 
y para el pueblo de Dios, demostre-
mos el gran valor que tenemos y es-
forcémonos en la gracia hacia nues-
tro Señor «En amor no hay temor; 
más el perfecto amor echa fuera el 
temor…» (1ª Juan 4:18).
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 SALUD

Luis Ángel Poox Solís.
Mérida, Yucatán R21

Amados hermanos y hermanas 
jóvenes les saludo: paz a voso-

tros.

Es un placer poder compartir este 
tema, que va derivado al área de 
la salud. Como jóvenes, a veces no 
le tomamos la suficiente importan-
cia a lo que Dios nos ha dado, que 
es el cuerpo que poseemos y no es 
hasta el momento en el que se nos 
presenta alguna enfermedad, para 
tener en cuenta que es necesario el 
cuidado que en él se debe tener.

Nuestro cuerpo de manera general 
se compone por varias secciones: 
partes sensibles y otras rigurosas, 
pero lo interesante de esto, es que 
cada parte es fundamental porque 
todo ello lleva hacia un mismo obje-
tivo: brindar metabolismo funcional 
a nuestro sistema inmunológico. 

Pero, ¿por qué menciono esto?

La realidad es que nuestro entorno 

está lleno de especies de plantas y 
animales, pero también de microor-
ganismos y microbios, seres que 
son muy pequeños, en otras pala-
bras, diminutos, que no son visibles 
a simple vista. Por lo tanto, como hi-
jos de Dios también es importante 
cuidar de poder tener un buen siste-
ma inmunológico y eso consiste en 
una buena alimentación. La biblia 
nos enseña un cuidado alimenticio 
que los hijos de Dios deben tener, 
lo cual lo encontramos en el libro de 
Levítico en todo su capítulo 11.

El capítulo 11 versículo 2 nos dice: 
«Hablad a los hijos de Israel, dicien-
do: Estos son los animales que co-
meréis de todos los animales que 
están sobre la tierra».

Hoy en día vemos diversidad de en-
fermedades que se manifiestan a 
lo largo del tiempo, y nos pregun-
tamos el «¿Por qué me enferme?» 
«¿Por qué me duele esta parte de 

mi cuerpo?», situaciones que noso-
tros mismos tenemos una respues-
ta, pero, que en ocasiones no que-
remos ni mencionarlo.

¿Cuido mi alimentación?

Muchas veces surge que no le da-
mos la importancia necesaria e in-
cluso lo pasamos por desapercibido 
o hasta llegamos a culpar a nuestro 
Dios, pero la realidad es que no es 
así, sino que la responsabilidad de 
no cuidar de este cuerpo que Dios 
nos ha dado es nuestra, porque in-
gerimos alimentos no adecuados o 
los consumimos en exceso, en oca-
siones, por vergüenza a que nues-
tros compañeros de la escuela o de 
nuestro ámbito laboral del día, nos 
digan o señalen que no comemos 
algo que para ellos (pueblo gentil) 
es común o tradicional, y por ello, lo 
ingerimos y olvidamos las ordenan-
zas y estatutos que Dios ha estipula-
do para sus hijos.

¿CUIDO EL 
CUERPO QUE 
DIOS ME HA DADO? 
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«Vestísteme de piel y carne, Y cu-
brísteme de huesos y nervios» (Job 
10:11). Como bien lo mencionó el 
siervo Job nuestro cuerpo se en-
cuentra compuesto por un sistema 
locomotor que se compone por el 
muscular y óseo. El sistema óseo 
hace referencia a los «huesos», y 
el que se encuentren fortalecidos y 
blandos, son consecuencia de nues-
tra alimentación. Cabe mencionar 
que los huesos están formados de 
tejido óseo y cartilaginoso, a lo cual 
los huesos se unen por articulacio-
nes que se unen a ligamentos, ten-
dones o músculos a lo cual una de 
sus funciones es el mantenimiento 
de postura, movimiento del cuerpo, 
etc. 

Si en nuestra etapa de crecimiento, 
la niñez, no fuimos de buena ma-
nera vitaminados por diferentes si-
tuaciones que nos encontrábamos, 
ahora en la cual nuestro cuerpo se 
prepara para poder tener una fuen-
te de ingresos (trabajo laboral) y en 
años posteriores crear una familia, 
es necesario que ahora nos tome-
mos el tiempo para acudir al médi-
co y que a través de una radiogra-
fía ósea y una prueba de densidad 
ayudarán a detectar en qué condi-
ciones se encuentran nuestros hue-
sos, llevándonos a recibir un buen 
tratamiento para que en los años 
futuros no presentemos padeci-
mientos que puedan restar fuerzas 
a nuestro cuerpo físico ocasionando 
que no podamos trabajar la obra de 
nuestro Dios y al mismo tiempo con 
nuestras actividades diarias.

Sin embargo, cabe resaltar qué al 
envejecer, en este, nuestro cuer-
po, ocurre cierta pérdida de hueso 
natural y esto ocasiona que al te-
ner cierta edad los huesos tienden 
a romperse o debilitarse, si no se 
toman las medidas para mantener-
los fuertes, mencionando que por 

el funcionamiento que se le da de 
manera frecuente día a día, al lle-
gar a esa edad, los huesos que van 
quedando débiles son la muñeca, la 
columna vertebral y la cadera.

Ahora que nos encontramos en 
esta etapa es importante tener en 
cuenta los siguientes consejos para 
mantener fuertes los huesos que 
tenemos:

1. Consumir leche, hojas verdes y 
soya.

2. Adquirir vitamina D en nuestra 
alimentación, exponiéndonos al sol 
o tomando suplementos recetados 
por el médico.

3. Tener en constante función nues-
tro cuerpo: salir a caminar, subir y 
bajar escaleras, entre otras activi-
dades que no provoquen forzar el 
funcionamiento.

Recordemos al profeta Daniel, 
quien no se contaminó de la comida 
del rey, ni de lo que le dieron para 
beber, pidiendo que sea alimentado 
de una manera diferente a lo que 
le ofrecían «…y dennos legumbres 
á comer, y agua á beber» (Daniel 
1:12), teniendo como enseñanza 
que el adquirir alimentos no altera-
dos por químicos, ni ofrecidos a ído-
los o alguna costumbre mundana, 
Dios permitirá que nuestro cuerpo 
se encuentre y se mantenga saluda-
ble, como ocurrió con este siervo: 
«Y al cabo de los diez días pareció el 
rostro de ellos mejor y más nutrido 
de carne, que los otros muchachos 
que comían de la ración de comida 
del rey» (Daniel 1:15)

Es por ello, que recalco que si en 
nuestra vida no tenemos los hábi-
tos suficientes y sanos que ayuden 
a mantener nuestros huesos fuer-
tes, pudiese ocasionar que seamos 
propensos a padecer alguna de las 
siguientes enfermedades:

• Osteomalacia.

• Osteoporosis.

• Cáncer óseo.

• Osteomielitis.

• Raquitismo.

«¿O ignoráis que vuestro cuerpo es 
templo del Espíritu Santo, el cual 
está en vosotros, el cual tenéis de 
Dios, y que no sois vuestros?» (1ª 
Corintios 6:19). Por ello, me res-
ta decirte amado hermano, que al 
cuerpo humano es necesario man-
tenerlo estable y en un cuidado 
continuo, esto con el fin de poder 
tener un funcionamiento correcto 
que nos ayude a realizar nuestras 
actividades diarias y también el po-
der estar en condición para llevar el 
evangelio, tener la facilidad de tras-
lado y sin duda tener en buen esta-
do el cuerpo que Dios ha brindado. 
Lo maravilloso de todo esto, es que, 
sirve para el propio bien, se cuida la 
relación con Dios y se mantiene en 
buenas condiciones el cuerpo para 
cumplir con el mandato.

Es importante recordar que el cuer-
po espiritual funciona de manera si-
milar que el material, solo que con 
otro objetivo: «poder conducirse a 
una vida en santidad y juntos po-
der llegar hacia la vida eterna». La 
iglesia de Dios está conformada por 
miembros que son nuestros her-
manos y a su vez un mismo cuer-
po, donde cada hermano tiene su 
función, su responsabilidad, pero 
siendo de una misma mente, una 
misma fe y un mismo parecer. «…
antes seáis perfectamente unidos 
en una misma mente y en un mis-
mo parecer» (1ª Corintios 1:10), y 
juntos con el objetivo de llegar a la 
vida eterna.
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Min. Salvador Escobedo Aspe.
Pánuco, Veracruz

¡Paz a vosotros!

«Profeta de en medio de ti, de tus 
hermanos, como yo, te levantará Je-
hová tu Dios: á él oiréis: Profeta les 
suscitaré de en medio de sus herma-
nos, como tú; y pondré mis palabras 
en su boca, y él les hablará todo lo 
que yo le mandare» (Deuterono-
mio 18:15 y 18).

Cuando analizamos estas pa-
labras anunciadas por Dios a 

Moisés en estos pasajes, nos da-
mos cuenta que se refiere a nues-
tro Señor Jesucristo, porque en Él 
se levantaría un verdadero profeta, 
que hablaría todo lo que su padre 
le mandare, cumpliéndose de esta 
manera lo profetizado acerca de Él. 

Antes de seguir veamos las condi-
ciones en las que cayeron algunos 
profetas: «Empero el profeta que 
presumiere hablar palabra en mi 

nombre, que yo no le haya mandado 
hablar, ó que hablare en nombre de 
dioses ajenos, el tal profeta morirá. 
Cuando el profeta hablare en nom-
bre de Jehová, y no fuere la tal cosa, 
ni viniere, es palabra que Jehová no 
ha hablado: con soberbia la habló 
aquel profeta: no tengas temor de 
él» (Deuteronomio 18:20 y 22). Lo 
mencionado en este versículo no 
fue el caso del Señor Jesús, todo lo 
que anunció el Señor fue indicado 
por el Padre eterno, todo lo que dijo 
se cumplió y se cumplirá.

Cuando Moisés escribe en Deutero-
nomio 18:15 que Dios levantaría un 
profeta «de entre tus hermanos», 
entendemos que se refiere a que 
se levantaría un personaje del linaje 
de Israel. Al entender que se refiere 
al Señor Jesús, sabemos que prove-
nía de la tribu de Judá, también se 
sabe que Moisés era de la tribu de 

Leví, estas dos tribus descendían de 
Jacob y Lea, eran parientes más cer-
canos: «Y concibió otra vez, y parió 
un hijo, y dijo: Ahora esta vez se uni-
rá mi marido conmigo, porque le he 
parido tres hijos: por tanto, llamó su 
nombre Leví. Y concibió otra vez, y 
parió un hijo, y dijo: Esta vez alaba-
ré á Jehová: por esto llamó su nom-
bre Judá: y dejó de parir» (Génesis 
29:34 y 35).

Un profeta, es aquel que ha tenido 
una experiencia directa con Dios, y 
que ha sido elegido para transmitir 
un mensaje divino a la humanidad. 
Es un líder espiritual al que, en al-
gunas veces, se le atribuye la capa-
cidad de predecir el futuro por ins-
piración de Dios. La palabra profeta 
significa «el que habla en lugar de 
otro», o «el que habla por inspira-
ción divina», como ya se mencionó. 
En la Biblia hebrea la palabra profeta 

Profeta te levantaré
(Aportación de la CAD)
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significa «portavoz o mensajero». En 
conclusión, los profetas eran consi-
derados mensajeros de Dios y, en 
circunstancias específicas, por ser 
ese el mensaje de Dios, podían pre-
decir el futuro.

Jesús cumplió las características 
de un profeta, primero menciona-
remos que Jesús fue identificado 
como profeta y mensajero:

Como profeta

«Y he aquí, dos de ellos iban el 
mismo día á una aldea que estaba 
de Jerusalem sesenta estadios, 
llamada Emmaús. Y aconteció 
que yendo hablando entre sí, y 
preguntándose el uno al otro, el 
mismo Jesús se llegó, é iba con ellos 
juntamente. Y dijoles: ¿Qué pláticas 
son estas que tratáis entre vosotros 
andando, y estáis tristes? Entonces 
él les dijo: ¿Qué cosas? Y ellos le 
dijeron: De Jesús Nazareno, el cual 
fué varón profeta, poderoso en obra 
y en palabra delante de Dios y de 
todo el pueblo» (Lucas 24:13,15,17 
y 19).

Veamos otro ejemplo que declara 
lo mismo, cuando Jesús alimenta a 
cinco mil personas: «Y como fueron 
saciados, dijo á sus discípulos: 
Recoged los pedazos que han 
quedado, porque no se pierda nada. 
Cogieron pues, é hinchieron doce 
cestas de pedazos de los cinco panes 
de cebada, que sobraron á los que 
habían comido. Aquellos hombres 
entonces, como vieron la señal que 
Jesús había hecho, decían: Este 
verdaderamente es el profeta que 
había de venir al mundo» (Juan 
6:12-14).

Jesús en plática con la Samaritana: 
«Jesús le dice: Ve, llama á tu marido, 
y ven acá. Respondió la mujer, y 

dijo: No tengo marido. Dícele Jesús: 
Bien has dicho, No tengo marido; 
Porque cinco maridos has tenido: y 
el que ahora tienes no es tu marido; 
esto has dicho con verdad. Dícele la 
mujer: Señor, paréceme que tú eres 
profeta» (Juan 4:16-19). 

Como mensajero (hablando del 
evangelio)

Cumplió como mensajero 
anunciando las buenas nuevas 
de salvación: «Y rodeó Jesús 
toda Galilea, enseñando en las 
sinagogas de ellos, y predicando 
el evangelio del reino, y sanando 
toda enfermedad y toda dolencia 
en el pueblo. Y corría su fama por 
toda la Siria; y le trajeron todos 
los que tenían mal: los tomados de 
diversas enfermedades y tormentos, 
y los endemoniados, y lunáticos, y 
paralíticos, y los sanó. Y le siguieron 
muchas gentes de Galilea y de 
Decápolis y de Jerusalem y de Judea 
y de la otra parte del Jordán» (Mateo 
4:23-25), aquí se nota su liderazgo. 

Veamos el caso que se menciona 
en Lucas: «Y levantándose Jesús 
de la sinagoga, entró en casa de 
Simón: y la suegra de Simón estaba 
con una grande fiebre; y le rogaron 
por ella. E inclinándose hacia ella, 
riñó á la fiebre; y la fiebre la dejó; 
y ella levantándose luego, les 
servía. Y poniéndose el sol, todos 
los que tenían enfermos de diversas 
enfermedades, los traían á él; y él 
poniendo las manos sobre cada 
uno de ellos, los sanaba. Y salían 
también demonios de muchos, 
dando voces, y diciendo: Tú eres el 
Hijo de Dios. Mas riñéndolos no les 
dejaba hablar; porque sabían que 
él era el Cristo. Y siendo ya de día 
salió, y se fué á un lugar desierto: 

y las gentes le buscaban, y vinieron 
hasta él; y le detenían para que no 
se apartase de ellos. Mas él les dijo: 
Que también á otras ciudades es 
necesario que anuncie el evangelio 
del reino de Dios; porque para esto 
soy enviado» (Lucas: 4:38-43). 

Anunciado por otros profetas

En el libro de Hechos de los apóstoles 
se ratifica que lo mencionado en el 
capítulo 18:15 de Deuteronomio 
se cumplió en el Señor Jesucristo: 
«Empero Dios ha cumplido así lo 
que había antes anunciado por 
boca de todos sus profetas, que su 
Cristo había de padecer. Así que, 
arrepentíos y convertíos, para que 
sean borrados vuestros pecados; 
pues que vendrán los tiempos del 
refrigerio de la presencia del Señor, 
Y enviará á Jesucristo, que os fué 
antes anunciado: Al cual de cierto 
es menester que el cielo tenga hasta 
los tiempos de la restauración de 
todas las cosas, que habló Dios 
por boca de sus santos profetas 
que han sido desde el siglo. Porque 
Moisés dijo á los padres: El Señor 
vuestro Dios os levantará profeta 
de vuestros hermanos, como yo; a 
él oiréis en todas las cosas que os 
hablare. Y será, que cualquiera alma 
que no oyere a aquel profeta, será 
desarraigada del pueblo» (Hechos 
3:18-23). 

Los judíos cuestionaban

En cierta ocasión los judíos le 
preguntaron al Señor Jesús quién 
era en realidad: «Y decíanle: ¿Tú 
quién eres? Entonces Jesús les dijo: 
El que al principio también os he 
dicho. Muchas cosas tengo que decir 
y juzgar de vosotros: mas el que me 
envió, es verdadero: y yo, lo que he 
oído de él, esto hablo en el mundo» 
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(Juan 8:25-26). Anteriormente le 
habían preguntado a Juan sobre si 
él era el Cristo, y les contestó de 
una manera clara que él no era: 
«Y éste es el testimonio de Juan, 
cuando los Judíos enviaron de 
Jerusalem sacerdotes y Levitas, que 
le preguntasen: ¿Tú, quién eres? Y 
confesó, y no negó; mas declaró: No 
soy yo el Cristo. Y le preguntaron: 
¿Qué pues? ¿Eres tú Elías? Dijo: No 
soy. ¿Eres tú el profeta? Y respondió: 
No» (Juan 1:19-21). 

Querían indagar lo que había dicho 
Moisés, pues creían en Moisés, 
pero no en Cristo y, como ignoraban 
las Escrituras, el Señor se las 
recuerda: «Yo he venido en nombre 
de mi Padre, y no me recibís: si otro 
viniere en su propio nombre, á aquél 
recibiréis. ¿Cómo podéis vosotros 
creer, pues tomáis la gloria los unos 
de los otros, y no buscáis la gloria 
que de sólo Dios viene? No penséis 
que yo os tengo de acusar delante 
del Padre; hay quien os acusa, 
Moisés, en quien vosotros esperáis. 
Porque si vosotros creyeseis á 
Moisés, creeríais á mí; porque de 
mí escribió él. Y si á sus escritos 
no creéis, ¿cómo creeréis á mis 
palabras?» (Juan 5:43-47). 

El sermón profético

Analicemos el sermón profético 
del evangelio de Mateo 24, en el 
que advierte destrucción y falsos 
profetas para aquel futuro: «Y salido 
Jesús, íbase del templo; y se llegaron 
sus discípulos, para mostrarle los 
edificios del templo. Y respondiendo 
él, les dijo: ¿Veis todo esto? de 
cierto os digo, que no será dejada 
aquí piedra sobre piedra, que no 
sea destruída. Y sentándose él en 
el monte de las Olivas, se llegaron 

á él los discípulos aparte, diciendo: 
Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, 
y qué señal habrá de tu venida, y 
del fin del mundo? Y respondiendo 
Jesús, les dijo: Mirad que nadie os 
engañe. Porque vendrán muchos 
en mi nombre, diciendo: Yo soy el 
Cristo; y á muchos engañarán» 
(Mateo 24:1-5). En Lucas 21 narra 
cómo Jerusalem y el templo serían 
destruidos, y como serían esparcidos 
por todas las naciones, un evento 
profético acontecido al pie de la 
letra cuando corría el año 70 D.C. «Y 
cuando viereis á Jerusalem cercada 
de ejércitos, sabed entonces que su 
destrucción ha llegado. Entonces 
los que estuvieren en Judea, huyan 
á los montes; y los que en medio 
de ella, váyanse; y los que estén 
en los campos, no entren en ella. 
Porque estos son días de venganza: 
para que se cumplan todas las 
cosas que están escritas. Mas ¡ay 
de las preñadas, y de las que crían 
en aquellos días! porque habrá 
apuro grande sobre la tierra é ira 
en este pueblo. Y caerán á filo de 
espada, y serán llevados cautivos 
á todas las naciones: y Jerusalem 
será hollada de las gentes, hasta 
que los tiempos de las gentes sean 
cumplidos» (Lucas 21:20-24). Esto 
se cumplió cuando el general Tito 
hijo de Vespasiano sitió Jerusalem, 
destruyendo la ciudad y el templo. 
Llevándose cautivos a Israel 
esparciéndolos por todo el mundo, 
regresando oficialmente para 
formar nuevamente una nación, 
hasta el 14 de mayo de 1948. 
Estos datos quedaron registrados 
en la historia del mundo, uno de 
los historiadores famosos de ese 
tiempo; Flavio Josefo registró estos 
acontecimientos, narrando con 
detalle dicha destrucción. Todo 
lo que fue profetizado en Mateo 

24 y Lucas 21, y ha tenido cabal 
cumplimiento, además de otras 
muchas cosas están por cumplirse.

Concluimos que el Señor Jesús 
cumplió con lo que Moisés habló 
de Él, predicó la palabra de su 
Padre, fue un líder, predijo eventos 
que se cumplieron y otros que se 
cumplirán. También que lo dicho 
por otros profetas, fielmente fue 
cumplido en su persona, y que en lo 
postrero de los tiempos terminada 
su obra, lo entregará todo al Padre.
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EVANGELISMO

PERFECCIONANDO 
NUESTRA FE
(Aportación de la CAD)

Diac. Esaú Primero Angeles.
Jalpa de los Baños, Ixtlahuaca, Estado de México

En nuestras actividades diarias, 
la disciplina de lo que hacemos 

y la constante práctica de la teoría 
aprendida en las escuelas o vida dia-
ria, hace que nos hagamos expertos 
en lo que hacemos, esto no ocurre 
si la actividad a desarrollar no es 
interesante, no nos gusta o solo lo 
hacemos por cumplir, no genera un 
crecimiento, no hay interés de su-
perarse y de lograr cosas extraordi-
narias, todo llega a ser monótono, 
y los resultados diarios son deficien-
tes, con poca calidad en lo que ha-
cemos.

Eso mismo pasa en las cosas de la 
iglesia y en los negocios de nuestro 
Dios, si no tenemos la fe y el ánimo 
de trabajar, no podemos agradar a 
nuestro Padre Celestial, es imposi-
ble. La fe es el ingrediente princi-

pal para acercarnos a Dios, prácti-
camente es el cimiento para tener 
una vida espiritual de crecimiento 
constante, donde nuestro ser no se 
cansa de hacer cosas que le agradan 
a Él, y queremos hacer más y más. 
La necesidad de ser útiles y mejores 
cada día, hace que nuestra fe crezca 
y nuestro amor a Dios sea un reflejo 
de esa fe viva que fluye en nosotros. 
A lo que todo hijo de Dios aspira, es 
lograr la perfección, en un proceso 
donde se debe ir paso a paso, y el 
modelo a seguir es nuestro Señor 
Jesucristo identificado como un va-
rón perfecto. 

«Hasta que todos lleguemos a la 
unidad de la fe y del conocimiento 
del Hijo de Dios, a un varón perfecto, 
a la medida de la edad de la pleni-
tud de Cristo» (Efesios 4:13).   

Para lo anterior, la fe en Dios es el 
único camino seguro para alcan-
zarlo, esforzados por recorrer en 
todo momento los caminos rectos 
de nuestro Padre, escuchando su 
voz por medio de la lectura diaria 
de las escrituras, predicando su 
evangelio en palabra y con nuestro 
ejemplo de vida, llevando el mensa-
je de amor al que está sediento, al 
cansado, al herido, pregonando con 
nuestra fe que servimos a un Dios 
vivo y Todopoderoso. La perfección 
será posible, si somos congruentes 
con lo que predicamos y hacemos, 
es decir, sin perder de vista que lo 
que ven de nosotros, lo que identifi-
can que hacemos, se convierta en la 
predicación más poderosa, aplican-
do todo conforme a lo que profesa-
mos. 
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«No todo el que me dice: Señor, Se-
ñor, entrará en el reino de los cielos: 
mas el que hiciere la voluntad de mi 
Padre que está en los cielos» (Ma-
teo 7:21). «¿Por qué me llamáis, Se-
ñor, Señor, y no hacéis lo que digo?» 
(Lucas 6:46).

Para que nuestra fe crezca, es nece-
sario dejar de hacer lo que nos aleja 
de Dios, si practicamos toda especie 
de pecado, nos ensucia y nuestra fe 
es muerta, somos árboles sin fru-
tos, abominables a los ojos de Dios, 
porque con nuestros labios decimos 
que lo amamos, pero con nuestros 
hechos lo negamos. La forma co-
rrecta de que nuestra fe se perfec-
cione, es hacer lo que Dios dice, que 
su palabra se cumpla en nosotros, 
eso es vivir conforme a su voluntad, 
siendo obedientes, exactamente 
como lo hizo su hijo, nuestro Señor 
Jesucristo referido anteriormente, 
que tuvo una vida santa y sin man-
cha, perfecto a los ojos de nuestro 
Dios.

«Y entrando él en el barco, sus dis-
cípulos le siguieron. Y he aquí, fué 
hecho en la mar un gran movimien-
to, que el barco se cubría de las on-
das; mas él dormía. Y llegándose sus 
discípulos, le despertaron, diciendo: 
Señor, sálvanos, que perecemos. Y él 
les dice: ¿Por qué teméis, hombres 
de poca fe? Entonces, levantándose, 
reprendió a los vientos y a la mar; y 
fué grande bonanza. Y los hombres 
se maravillaron, diciendo: ¿Qué 
hombre es éste, que aun los vien-
tos y la mar le obedecen?» (Mateo 
8:23-27).

Constantemente decimos que te-
nemos fe, y así lo hacemos ver 
con nuestro semejante, cuando le 
hablamos de Dios decimos tener 
fe, fiados en su poder. Pero, ¿qué 
sucede cuando se nos presentan 

situaciones reales de vida, como 
enfermedades, peligros, problemas 
en casa, situaciones complejas de 
economía, cuando perdemos todo 
o nos va mal en la vida?, hasta lle-
gar a experimentar problemas que 
surgen en la iglesia, con las fraterni-
dades, o situaciones difíciles con los 
hermanos; nuestra fe se reduce, y 
sin duda nuestro Señor también nos 
diría: hombres de poca fe, como el 
caso que se narra en el versículo ci-
tado anteriormente.

Predicamos a un Dios grande en 
amor y misericordia y a su Hijo Jesu-
cristo también con poder y bondad 
y en momentos de crisis no sabe-
mos qué hacer y no importa cuán-
tos años tengamos en la iglesia, el 
desánimo llega a nosotros, ¿por qué 
ocurre esto? porque nuestra fe no 
es perfecta, es deficiente, nos con-
formamos con la fe que tenemos y 
no la ejercitamos para engrandecer-
la cada día. Solo cuando nos va bien, 
cuando los problemas no existen es 
cuando nos parece que crece nues-
tra fe y va en aumento, decir esto 
es fácil, pero en nada nos ayuda. Ser 
fuertes en las tempestades, portar-
se a la altura de un verdadero hijo 
de Dios en los peores momentos, 
nos hace tener una fe perfecta a los 
ojos de Dios, porque es cuando Dios 
despliega todo su amor y su poder 
en nosotros, para ayudarnos a salir, 
en cualquier tipo de situación, por 
más difícil que este sea y conclui-
mos que la misericordia de Dios es 
movida por el tamaño de nuestra fe.

«Y dijo: Desnudo salí del vientre de 
mi madre, y desnudo tornaré allá. 
Jehová dió, y Jehová quitó: sea el 
nombre de Jehová bendito. En todo 
esto no pecó Job, ni atribuyó a Dios 
despropósito alguno» (Job 1:21-22). 
«Y salió Satán de delante de Jehová, 
e hirió a Job de una maligna sarna 
desde la planta de su pie hasta la 

mollera de su cabeza. Y tomaba una 
teja para rascarse con ella, y estaba 
sentado en medio de ceniza. Díjole 
entonces su mujer: ¿Aún retienes 
tú tu simplicidad? Bendice a Dios, 
y muérete. Y él le dijo: Como suele 
hablar cualquiera de las mujeres 
fatuas, has hablado. También reci-
bimos el bien de Dios, ¿y el mal no 
recibiremos? En todo esto no pecó 
Job con sus labios» (Job 2:7-10).

Por lo que demostró, sin dudar, po-
demos decir que Job era perfecto 
en todo, pero ¿qué es lo que Job po-
seía para mantenerse fiel a Dios? la 
respuesta segura es su fe, su amor 
profundo y temor a Dios, su deseo 
de permanecer firme a sus ojos, no 
importando las circunstancias de la 
vida, eso no afectó su integridad. Los 
bienes que poseía no hacía grande 
su fe, sus bendiciones recibidas no 
la sustentaban, era el deseo y con-
vicción de no fallar, de permanecer 
fiel aún en los peores momentos de 
la vida, esto solo se consigue con un 
trabajo diario, con unos buenos ci-
mientos de la casa edificada sobre 
la roca. Con la mira bien puesta en 
los bienes venideros y en la vida 
eterna prometida por nuestro Dios, 
su grande fe hizo que perseverara 
hasta el final y Dios con su inmenso 
poder lo rescató y le reintegró ben-
diciones por su fidelidad.

«Empero Noé halló gracia en los 
ojos de Jehová. Estas son las gene-
raciones de Noé: Noé, varón justo, 
perfecto fué en sus generaciones; 
con Dios caminó Noé» (Génesis 6:8-
9).  «Por la fe Noé, habiendo recibi-
do respuesta de cosas que aún no se 
veían, con temor aparejó el arca en 
que su casa se salvase: por la cual fe 
condenó al mundo, y fué hecho he-
redero de la justicia que es por la fe» 
(Hebreos 11:7).

Perfecto en sus generaciones fue 
Noé, y Dios caminó con él, dándole 
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fortaleza para construir el Arca, en 
medio de esa generación perversa y 
maligna, no se contaminó, y por 120 
años creció su fe. Fue agradable a la 
vista de nuestro Dios, su amor por 
Él hizo que obedeciera su mandato 
de construir un arca, su fe también 
salvó a su familia, no esperó con-
diciones favorables para estar bien 
con Dios, así es como debe actuar 
nuestra fe, haciendo no solo lo que 
está en nuestras manos o lo que es 
fácil, sino esforzarnos hasta lograr 
lo que parece imposible, resta forta-
lecernos cada día para que nuestra 
fe cuando sea puesta a prueba, sea-
mos siempre más que vencedores. 

«Y Daniel propuso en su corazón de 
no contaminarse en la ración de la 
comida del rey, ni en el vino de su 
beber: pidió por tanto al príncipe 
de los eunucos de no contaminar-
se» (Daniel 1:8). «Y Daniel, cuando 
supo que la escritura estaba firma-
da, entróse en su casa, y abiertas las 
ventanas de su cámara que estaban 
hacia Jerusalem, hincábase de rodi-
llas tres veces al día, y oraba, y con-
fesaba delante de su Dios, como lo 
solía hacer antes. Entonces se junta-
ron aquellos hombres, y hallaron a 
Daniel orando y rogando delante de 
su Dios. Llegáronse luego, y habla-
ron delante del rey acerca del edic-
to real: ¿No has confirmado edicto 
que cualquiera que pidiere a cual-
quier dios u hombre en el espacio 
de treinta días, excepto a ti, oh rey, 
fuese echado en el foso de los leo-
nes? Respondió el rey y dijo: Verdad 
es, conforme a la ley de Media y de 
Persia, la cual no se abroga» (Daniel 
6:10-12). «Y este Daniel fué prospe-
rado durante el reinado de Darío, y 
durante el reinado de Ciro, Persa» 
(Daniel 6:28). 

El profeta Daniel, es otro ejemplo 
de que cuando nos proponemos ser 
fieles, nada ni nadie podrá alterar 

nuestra fe, porque Dios sustenta en 
sus manos nuestra vida, nos revis-
te con su poder y nos aumenta la 
confianza. Dios no deja a sus hijos 
desamparados, sobre todo a los que 
hacen su voluntad, los protege, los 
guía, así fue Dios con Daniel desde 
su juventud hasta su vejez, porque 
tuvo una fe perfecta. Fue prospera-
do en cada etapa de su vida, nada 
hizo que faltara a su fe, antes prefe-
ría perder su vida que fallar a Dios, 
tenía muy claro que, aun viviendo 
en la cautividad, debía mantener su 
fidelidad a Dios, así es como debe 
ser nuestra fe como hijos de Dios, 
perseverar hasta el final. 

Si con todo esto hoy en día no hace-
mos nada porque nuestra fe vaya en 
aumento en los días malos o días de 
abundancia, el tentador nos podrá 
vencer fácilmente, recordemos que 
sin fe es imposible agradar a Dios, y 
si nuestra fe no se perfecciona, tar-
de o temprano seremos vencidos. 

Los casos de fe que se han mostra-
do, solo son parte de las grandes 
proezas que se pueden lograr en 
el ejercicio pleno de esta virtud tan 
poderosa. Otros ganaron reinos, 
taparon boca de leones, apagaron 
fuegos impetuosos, experimenta-
ron vituperios, azotes, prisiones y 
cárceles. «Y todos éstos, aprobados 
por testimonio de la fe, no recibie-
ron la promesa; Proveyendo Dios 
alguna cosa mejor para nosotros, 
para que no fuesen perfeccionados 
sin nosotros» (Hebreos 11:39-40).

No olvidemos pedir en oración que 
nuestra fe sea aumentada (como 
lo hicieron los discípulos de Jesús), 
que también sea fortalecida y per-
feccionada en todo momento, so-
bre todo cuando se tenga que per-
severar ante la adversidad, y de esta 
manera seremos ejemplo a los que 
evangelizamos. «Para que la prueba 

de vuestra fe, mucho más preciosa 
que el oro, el cual perece, bien que 
sea probado con fuego, sea hallada 
en alabanza, gloria y honra, cuando 
Jesucristo fuera manifestado» (1ª 
Pedro 1:7).

Revistámonos de justicia, vivamos 
en santidad, tengamos un corazón 
íntegro para nuestro Dios y que 
nuestra fidelidad a Él sea en todo 
momento. Amemos a nuestro Dios 
con toda nuestra fuerza, con toda 
nuestra mente y Dios también nos 
amará y nos dará una fe viva, tan 
grande que nada ni nadie podrá 
apartarnos de este camino tan her-
moso, que nos lleva a vivir en los 
días postreros una vida eterna con 
nuestro Dios y su hijo nuestro Señor 
Jesucristo.
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DOCTRINA

(

(

Diac. Neftalí Lira Soto
Las Fuentes, Estado de México

Mi forma
de vestir
Aportacion de la CAD

Cuando el hombre desobedeció 
la voz de Dios comiendo del ár-

bol de la ciencia del bien y del mal, 
fueron abiertos sus ojos, conocieron 
que estaban desnudos, al instante 
reaccionaron y cosieron hojas de 
higuera usándolas como delantales 
para cubrirse, y teniendo miedo se 
escondieron de la presencia de Dios 
entre los árboles del huerto. Des-
pués de recibir la sentencia por este 
acto de desobediencia, Dios hizo al 
hombre y a su mujer túnicas de pie-
les y los vistió. ¿Cuál es la diferencia 
entre cubrirse con hojas de higuera 
y túnicas de pieles? la primera, que 
el hombre por su iniciativa tomó las 
hojas y cubrió «parcialmente» su 
cuerpo, hojas que por su naturale-
za se iban a secar muy pronto oca-
sionando una constante renovación 

en su uso; la segunda, fue decisión 
de Dios vestirlos cubriendo su cuer-
po (no solo una parte) con pieles, 
que, por el tipo de material, tenía 
más resistencia y en efecto les du-
raría más. Si Dios hubiese visto bien 
que el hombre a su elección usara 
la vegetación para cubrirse, poste-
riormente y hasta el día de hoy la 
usaríamos de una u otra manera, 
sin embargo, fue su voluntad decidir 
otra forma de cómo se iba a vestir.

Estimado joven, te invito a meditar 
sobre la instrucción que Dios tiene 
para ti en cuanto a tu vestimenta y 
el arreglo de tu cuerpo, en aquellos 
usos que derivan de las prácticas 
y costumbres mundanas que nos 
pueden llegar a invadir y no le agra-
dan. Si bien es cierto el objetivo de 

la vestimenta es el cubrir y proteger 
nuestro cuerpo, también se puede 
observar lo que refleja espiritual-
mente de nosotros, más adelante 
reflexionaremos lo que representa 
la vestimenta en este sentido. Cuan-
do el hombre toma criterios fue-
ra de la voluntad de Dios (cubrirse 
con hojarascas) sus resultados son 
perennes, cuando escucha su voz, 
trasciende para vida eterna.    

Exceptuando casos porque si los hay, 
la forma de vestir y cómo debemos 
arreglarnos es algo que normalmen-
te como jóvenes no valoramos y no 
le damos la importancia debida, en-
tre otros, los razonamientos estri-
ban en que no tiene nada de malo si 
lo que importa es lo interior.  Es ne-
cesario resaltar que como hijos de 
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Dios debemos cuidar de no incurrir 
en todo aspecto que nos desacredi-
te como tal ante la vista de los que 
nos rodean o interactuamos. Sa-
biendo que Dios todo lo ve, si en los 
días o épocas paganas como el día 
de muertos, para evitar el qué dirán 
o críticas de amistades o familiares, 
nos pintamos la cara de calavera o 
simplemente por frío en la época 
de navidad nos ponemos el gorro 
de santa Claus y minimizamos estas 
acciones, ¿qué dicen de nosotros? 
o ¿qué lectura le dan los amigos o 
compañeros si saben que no prac-
ticamos estas costumbres? o peor 
aún, ¿si nos ve alguien de la iglesia?, 
lo más seguro es que generemos 
una opinión incongruente con la fe 
que practicamos. Estos casos que se 
han mencionado son notorios por 
tratarse de días especiales para la 
gente y que en un momento dado 
nos podemos involucrar, pero, ¿Qué 
decir del resto de los días? ¿Cómo 
nos vestimos? ¿Nuestro vestir es 
honesto y adecuado?

Para los jóvenes del mundo es nor-
mal el usar ropa de temporada o de 
las variedades de estilo y forma que 
se presentan según la moda o inclu-
so por influencia de acuerdo al am-
biente social que los rodea, de otra 
manera, se sienten fuera de este 
contexto por no corresponder a las 
usanzas y costumbres que imperan 
en determinado momento y región, 
al grado de sentirse incómodos o 
anticuados. Una característica de 
la moda es que todo mundo habla 
de ella, en algún momento llega a 
ser tema del día escuchándose co-
mentarios como: ¡se te ve bien!, ¡va 
con mi personalidad!, ¿por qué usas 
eso? ¡para estar a la moda! o para 
no verse mal entre los iguales, etc., 

todo esto promueve los usos.

Circunstancias como la capacidad 
económica y la ocasión, o caracte-
rísticas como la marca, estilo, o sim-
plemente gusto, son determinan-
tes para elegir el tipo de ropa que 
usamos. En ocasiones no importa 
el precio y se hace un esfuerzo para 
comprar o sin tomar en cuenta la 
marca, simplemente con que dé la 
apariencia a la costumbre de uso 
en el momento, es suficiente. No 
se puede generalizar pensando que 
todo lo que está de moda, está mal, 
el problema está en la definición 
personal de que es lo correcto y que 
no, o a que se le puede llamar ho-
nesto, para esto, recordemos que 
como hijos de Dios debemos tener 
patrones de comportamiento y de 
imagen que se determinan y nos 
gobiernan en el ejercicio de nuestra 
doctrina y que nos aleja a seguir las 
costumbres de la gente y a distin-
guir lo que no es correcto. 

El gusto por lo deshonesto y lo ex-
travagante en los estilos como las 
minifaldas, faldas con abertura la-
teral o al frente, entalladas, blusas 
escotadas o transparentes, tintes y 
cortes diversos de pelo, perforacio-
nes, tatuajes, etc., por decir de las 
mujeres, y para el caso de los varo-
nes, lucir playeras con estampados 
de imágenes o símbolos no propios, 
igual tintes y cortes de pelo diversos 
(de hongo), pantalones entallados, 
rasgados u holgados descubriendo 
parte del cuerpo, perforaciones en 
la piel (piercing) y tatuajes, entre 
otros, lo hace ver así. Si estas prácti-
cas se dejan ver en los jóvenes de la 
Iglesia, ¿Qué opinión generan de su 
espiritualidad?

El apóstol Pablo acertadamente 

recomienda en su carta dirigida al 
joven Timoteo: «Ninguno tenga en 
poco tu juventud; pero sé ejemplo 
de los fieles (en todo) en palabra, en 
conversación, en caridad, en espíri-
tu, en fe, en limpieza» (1ª Timoteo 
4:12), bien podemos agregar «en tu 
forma de vestir», medita en estas 
cosas para que tu aprovechamiento 
en el conocimiento de la voluntad 
de Dios, sea manifiesto a todos.  

Si estás en el ministerio de la mú-
sica u otra actividad juvenil o de la 
congregación, eres obrero iniciado 
o ya tienes un nombramiento por 
imposición de manos, usa como 
mínimo camisa de manga larga y 
corbata, pantalón formal (de vestir) 
y zapatos aseados, cabello no largo 
y corte que no emule a las exagera-
ciones de la moda, y sin barba. Este 
último requerimiento de la barba, si 
bien es cierto a la letra no hay sus-
tento escritural, lo debes acatar por 
disciplina, atendiendo la instrucción 
dada por los ancianos de la Iglesia 
quienes velan por nuestras almas 
en todo. Nuestro hermano Pablo 
apóstol de Jesucristo refirió un tema 
diciendo: «en este caso, no tengo 
mandamiento del Señor, más doy mi 
parecer, como quien ha alcanzado la 
misericordia del Señor para ser fiel» 
(1ª Corintios 7:25). En este senti-
do, obedeciendo mostramos fideli-
dad, si Pablo decía tener el Espíritu 
dando el consejo, también nuestros 
ancianos son poseedores, versículo 
40. 

Las jovencitas como ya se mencio-
nó deben cuidar que la elección de 
sus faldas y vestidos no sean cortas 
ni con aberturas, no entalladas, sus 
blusas sin escote, tener el cuidado 
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de abrochar todos los botones, que 
su vestimenta no sea transparentes, 
evitar accesorios en cuellos, orejas 
y manos, mostrar buenos modales 
al sentarse sobre todo al cruzar las 
piernas, su peinado sin cabellos en-
crespados y en todo momento usar 
el velo dentro del santuario y al orar. 
Dar buena apariencia (hábito ho-
nesto) a la vista de los hombres al 
andar en la calle o cualquier otro lu-
gar, evitando de esta manera expo-
nerse, escuchar palabras malsonan-
tes y falta de respeto. «Asimismo 
también las mujeres, ataviándose 
en hábito honesto, con vergüenza y 
modestia; no con cabellos encrespa-
dos, u oro, ó perlas, ó vestidos costo-
sos» (1ª Timoteo 2:9), recordando 
también las palabras del patriarca 
Job «…vístete de honra y hermosu-
ra» (Job 40:10).

En el resto de las actividades de tu 
vida diaria, en la escuela, oficina, 
taller, en el deporte, etc., siempre 
habrá ropa adecuada que te dé pre-
sencia y te permita desarrollarlas 
cómodamente.         

Amado joven, recuerda que somos 
gente santa, es decir, apartados de 
toda práctica de costumbres paga-
nas, como Iglesia llevamos su nom-
bre y en atención al mandamiento 
no lo usemos en vano, somos un 
pueblo adquirido para anunciar las 
virtudes de aquel que nos llamó 
de las tinieblas a su luz admirable. 
En este orden de idea, Jesucristo 
demanda que así alumbre vuestra 
lumbre del evangelio delante de los 
hombres, mostrándonos en todo, 
por ejemplo. Si el aspecto material 
de nuestra vestimenta cobra impor-
tancia, más aún, lo que corresponde 
al aspecto espiritual, para compren-
der mejor esto, refiero parte de la 
siguiente parábola:

«Y entró el rey para ver los convida-
dos, y vió allí un hombre no vestido 
de boda. Y le dijo: Amigo, ¿cómo 
entraste aquí no teniendo vestido 
de boda? Mas él cerró la boca. En-
tonces el rey dijo á los que servían: 
Atado de pies y de manos tomadle, y 
echadle en las tinieblas de afuera…» 
(Mateo 22:11-13).

En un sentido material observamos 
la importancia que toma el atuendo 
para poder asistir a un evento espe-
cial como el que se menciona en la 
parábola, a saber, una boda, y que 
hasta el día de hoy podemos consta-
tar esta práctica. La intención de lo 
que representa esta parábola, nos 
dice que no se trata de una boda 
cualquiera, refiere a una boda espe-
cial cuando Jesucristo retorne a la 
tierra y tome por esposa a la Iglesia, 
pero, ¿qué vestido requiere la espo-
sa, es decir, cada uno de sus miem-
bros para ser dignos de esta unión? 
Veamos algunos ejemplos: «…ce-
ñidos vuestros lomos de verdad, y 
vestidos de la cota de justicia» (Efe-
sios 6:14), «…vestidos de cota de fe 
y de caridad, y la esperanza de salud 
por yelmo» (1ª Tesalonicenses 5:8), 
«Vestíos pues, como escogidos de 
Dios, santos y amados, de entrañas 
de misericordia, de benignidad, de 
humildad, de mansedumbre, de to-
lerancia; Y sobre todas estas cosas 
vestíos de caridad, la cual es el vín-
culo de la perfección» (Colosenses 
3:12 y 14). De esta manera la Igle-
sia se prepara, vistiéndose de ropas 
dignas representadas entre otras 
por estas virtudes, teniendo como 
propósito estar en condiciones de 
recibir al esposo y no ser echado 
fuera. «Gocémonos y alegrémonos 
y démosle gloria; porque son veni-
das las bodas del Cordero, y su es-
posa se ha aparejado» (Apocalipsis 

19:7). 

Ser diligente en nuestra manera de 
vestir, sin duda, da soporte a nuestra 
espiritualidad y debe ser represen-
tativa de que somos hijos de Dios. 
«De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es: las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas» (2ª Corintios 5:17), 
si todavía te dejas arrastrar por esas 
tendencias de moda mundana, de-
bes dejar de hacerlo, de modo que 
en algo tan sencillo como es la for-
ma de vestir, des buen testimonio.   

Desafortunadamente en los tiem-
pos que nos ha tocado vivir, que 
no nos debe sorprender porque así 
está escrito, tiempos en los que a lo 
bueno se le dice malo y a lo malo 
bueno, y en la mayoría de los casos, 
esta dualidad hace insensibles a los 
jóvenes y no se le da la importancia 
debida a la forma de vestir, es la ra-
zón por la que se ha degenerado en 
gran manera. Sumando a lo anterior 
la invasión publicitaria en las redes 
sociales y la exhibición de hombres 
y mujeres con ropa que no cubre la 
mayor parte del cuerpo y que llega a 
ser lo común en lo que es usual, son 
el detonante. 

Por último, no omito recordar la re-
flexión del apóstol Pablo a manera 
de advertencia: que nuestro cuerpo 
es el templo del espíritu santo, y que 
es responsabilidad nuestra el tener 
cuidado de él, tanto en el exterior 
como en el interior y será de grande 
estima delante de Dios, «Si alguno 
violare el templo de Dios, Dios des-
truirá al tal: porque el templo de 
Dios, el cual sois vosotros, santo es» 
(1ª Corintios 3:17), «…en incorrup-
tible ornato de espíritu agradable y 
pacífico, lo cual es de grande estima 
delante de Dios» (1ª Pedro 3:4).
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Reto: 
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1. El padre de ____________ y _________ fue aquel varón que cargó la cruz de Jesús.

2. Si quieres que Dios esté contigo todos los días de tu vida, _________ solamente a Él, ofreciendo 
tus ___________, _________, ___________ y _______ siempre para Él. 

3. _________: Falto de realidad, sustancia o entidad, hueco, vacío y falto de solidez. 

4. Al adquirir ______________ no alterados por ___________, ni ofrecidos a ________ 
o una costumbre mundana, Dios permitirá que nuestro _________ se encuentre y se mantenga 
_____________. 

5. ___________: Es aquel que ha tenido una experiencia directa con Dios y que ha sido elegido para 
transmitir un mensaje divino a la humanidad.

 Completa la oración con las palabras faltantes.

Actividad

Actividades interactivas:
Envia foto de tus respuestas 
de alguna de las actividades 
de repaso al correo: 
vozjuvenil.conajuv@gmail.com 

Presenta a tu FJC local en 
un video y envialo al correo 
ya mencionado
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Laberinto 
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Palabra oculta
Encuentra las palabras mediante las pistas y descubre la palabra oculta

1. Se resfriará en los ultimos tiempos 

3. Alimento que comió Daniel para no 
contaminarse de la comida del rey 

5. Significa falto de realidad

2. Elegido para transmitir un mensaje a la 
humanidad 

4. Actividad física que ayuda a fortalecer los 
huesos del cuerpo

6. Pariente del Apóstol Pablo que padeció 
carcel con él

1

2

3

6

4

5
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Región 1
Lema «¿Cuando te
 levantarás de tu sueño?»
 Proverbios 6:9
Fecha: 20 de enero
Sede: Templo Abiram, 
Tulpetlac Edo. México
Velada Regional 

Región 2
Fecha: 24 y 25 de diciembre 2023
Sede: Jalpa de los Baños, Ixtlahuaca, 
Estado de México; Templo Monte Sion.
Lema: «Amad la fraternidad» 1ª Pedro 
2:17
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Región 3
Fecha: 26 de noviembre  2023
Sede: Cuautlalpan, Chalco, Estado 
de México; Templo Jabnel Amisha-
dai.
Lema: «Espera en Él; y Él hará». 
Salmo 37:5 

Región 4 
Lema: «Encaminame en tu verdad 
y enséñame» Salmo 25:5
Sede: Jaltepec, Hidalgo
Templo: El Edén
Fecha: 24 y 25 de diciembre
Regional: 25
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Región 5 
Lema: «Huye también los deseos 
juveniles». 2º Timoteo 2:22.
Fecha: 28/ Enero/ 2024.
Sede: Templo Canaan II, Atlaca-
hualoya, Morelos.
Número de regional: 25 RRJ

Región 7 
Sede: San Mateo Inhopil , Tlaxcala 
Lema: «Arraigados y sobreedifi-
cados en Él». Colosenses 2:7
Fecha: 16 y 17 de diciembre
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Región 10 
21 RRJ 
Lema: «Venid y volvamonos a 
Jehová» oseas 6:1
Sede: Aguascalientes, Aguasca-
lientes, templo Tiatira
Fecha: 16 y 17 de Diciembre 2023

Interregional 
Sede: Corcho Tabasco. Templo: La 
vid Verdadera.
Lema: «Ten cuidado de ti mismo y 
de la doctrina». 1º Timoteo 4:16
Fecha: 25,26 y 27 de diciembre.
Fue en la región 12 
Regiones 11, 12, 13 y 21 
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Estatal 
Sede: Caleras, Mich
Lema: «Buscad a Dios, y vivirá 
vuestro corazón». Salmos 69:32
Fecha: 23 y 24 de Diciembre 2023
Región: 06 Michoacán Oriente y 
Región 20 Michoacan Poniente.

17 RNCR 
Sede: Tellez, Hidalgo 
Lema: «Siguiendo la verdad, 
¡Crezcamos en todas las cosas!»
Efesios 4:15
Fecha: 3 y 4 de febrero 2024
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PRÓXIMA 37 CNJ
28,29 Y 30 DE JULIO 2024

“Levántate y come porque largo camino te resta” 
1º Reyes 19:7  

¡Escucha la playlist de 
la convocación aquí!

Difusión FJC
Visita la página


